
N.« tp9. -if

C O R R E O  D E  X E R E Z

p E L  LUNES 2,7 ENERO , ,

de 180(3.

'I

fU E L A  U T IL ID A D  D E  L O S  
Cimenterios.

.1

^ ^ 0  creo que haya quien contradiga estos he­
chos , por ser bascante comunes, veidaderos y no­
torios , y prueban de forma , que convencen qué 
todos estos sitios por razón de la sutileza de los 
vapores dañosos que de ellos se exhalaban , hacían 
mal sano el ayre que se respiraba dentro de las 
Iglesias.

Bien persuadidos llegaron & estar en Francia 
de esta verdad en el año de 172 1 quando la pes­
te afligió las ciudades- vecinas de Mompeiler : es 
muy creíble que las calenturas epidémicas que rey- 
naban de tiempo en tiempo era efecto de estas ex­
halaciones fétidas que viciaban el ayre insensible­
mente en el verano , estas contribuían mucho ú la 
pestilencia de las viruelas, y muertes imprevistas, 
pues estando esparcidas en la atmosfera , nos cau­
saban alguna alteración sensible en la acción de la 
respiración , y  obraban ingiriendose poco á poco 
Cü aucstros cuerpos por la respiración 6 poros.

Quien
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Quien no quedare convencido coa las razones 
que se han expuesto , será preciso que ceda á la 
experiencia : ello es cierto que el ayre cargado de 
miasaaa» corrompidos, ha causado muy de ordína* 
rio calenturas pútridas jr pestilenciales : Ambrosio 
Paré , Cirujano mayor de quatro Reyes de Fran­
cia , refiere una enfermedad pestilencial que asol« 
en 1562 todo el Agenoís. y los pueblos inmedia­
tos hasta diez leguas en contorno , originada de un 

*Vapor fétido y venenoso que salió de un pozo de 
docieotas varas de hondo , en el que se habían 
hechado dos meses ánfcs muchos cuerpos muertos.

Hay muchos exemplos de pestes y epidemias, 
originadas por jio  haber en tiempo de guerra, des­
pués de .unaĵ ĝ ran batalla, enterrado los cadáveres, 
,que pudriéndose infestaron- el ayre. La historia nos 
dice que el exército del gran Pompeyo padeció 
una gran peste por no haber enterrado los muer­
tos. Si todos los referidos exeinplares nos dan á 
conocer esta verdad , también podemos cree r, y  
pon no poco fundamento que la epidemia acaeci­
da en el año pasado de 1800 fuese causada por 
la estación demasiado ardiente del verano , junto 
con la fermentación de tantos cadáveres como en­
cerraban las bóvedas de las Igiesias de las ciuda­
des populosas de nuestra provincia. Gracias á nues­
tro actual gobierno que nos dexa respirar fuera 
de los muertos y da decoro ¿ la Religión que pro­
fesamos.

Los Gentiles, los Griegos y  los Romanos te- 
fiiaq por una falca de respeto y  veneración que 
CA SU* templos, ó ea aquellos sitios que destina--
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baH par* dar culw i  sus falsos T5ioses « *e cRter-
ra^en los cadáveres , por que no se mezclase U 
fetidez con las víctimas que sacrificaban, Salomón 
edifica un templo al Altísimo de lo mas suntuoso 
y  precioso de todos los met.les y materiales que 
se encuentran e« la tierra, y en él no ofrece, 6 
no mezcla ia corrupción de los cadáveres con las 
víctimas. Los Turcos y  los Moros no peimiten que 
en sus mesquitcs se le de sepultura á nad-ie, por 
que este uso lo encuentran por un acto de irre­
verencia i. la memoria de su falso Profeta. Los 
antiguos Christianoi promulgaron leyes civiles , y  
decretos de los concilios , como tengo dicho en lo i 
artículos antecedentes , para que no se enteirasea- 
los cuerpos en el templo de nuestro Dios , y  no* 
sotros vemos después de una densa nube , que ha 
cubierto nuestr®s sentidos , este mismo uso en nues­
tros días , siendo debido que á nuestro Padre Dio* 
se le de el culto como debe ser en las Iglesias 
dedicadas á este mismo Señor. Mas ¡qué contra­
dicción no nos confunde al vernos precisados á de­
clarar las Iglesias que han sido como depósitos de 
infinitos males físicos , siendo lugares santos, que 
encierran el tesoro de infinitos bienes ,  en .donde 
nuestra piedad y  religión se esmera en preparar un 
temglo decente y  aseado al todo Poderoso , tribu­
tándole inciensos , aromas , y alabanzas , como en 
su propia casa , y al mismo tiempo la constituyó 
nuestra preocupación lugar de la mas abominable 
hediondez! Quitado este abuso, respiramos en si­
tio* tan santos un ayre libre de toda corrupción, 
iC ROS apartará aquel horror oatuiial que le tener

RIOS
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mos á los muertos , y  al sitio 5 donde son depo^ 
sitados, la memoria de ellos es lítil , la presencia 
de estos es espantosa, y dañosa á nuestra salud, 
apartémonos y olvidemos semejante costumbre bár­
bara , y  al mismo tiempo pidamos al todo Pode, 
roso que nuestro actual gobierno continué con te­
són sobre dicho asunto para explendor de la casa 
del.Señor , y  para que esta no sea casa de corrup» 
cioa y  sí de oración. S e concluirá»

C O N S E J A ,

Cuentan,que un marido ( también se refiere
faijo de esta tierra 
daba á su conjunta 
persona una felpa;' 
que ella le decía 
con lágrim.as tiernas, 
esposo adorado,
¿por qué me desprecias? 
ipor qué me maltratas?
¿ por qué así me pegas? 
¿N o estás satisfecho, 
que soy muy honesta?

que en verdad lo era )
Y  que su consorte
la dixo en respuesta:
á Dios que lo premie,
que no es de mi cuenta,
sino castigarlo
qiiando no lo seas.
[Chispas con el hombre
Xerezanas bellas]

•

¡Chispas con sus manos\ 
¡Chispas con su lengua] 

X . U. A ,
E P IS T O L IO .

Querrá Vm. creer , Señor Correista Frontere' 
Bo , que paseándome ,1a mañanita de ayer por 1« 
plaza del Arenal, ocupada mi imaginación con su 
Periódico , vi pasar una requa de. mulos de un or­
dinario granadiflo, y  sobre iiiio.de ?jios montadja

un
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on forastero cantando las siguientes espinelas, ana­
creónticas , 6 lo que ñiere?

Del Anti-enigmatista 
Sancho Panza Os.uoero 
dirán que es pelillero 
mirado á primer vista.
Y  del Sonson^tista 
¿no hablarán otro tanto? 
Pues digan de mí quanto 
también se les antoje, 
que siempre que rae enoje, 
verán como no aguanto.

Basta de adivinanzas: 
basta ya de ficciones: 
phtgios^y acertajones 
bastan ya -para chanzas. 
Sonsonetistas , Panzas^ 
y todo Parroquiano

al fuego de Vulcano 
destinan obras tales, 
que son la sombra, y males 
del Papel Xerezano.

La sombra mas horrible 
de todo literato: 
la sombra del reato 
mas atroz é indecible: 
la sombra irresistible 
en el verso y  la prosa : 
la sombra mas dañosa 
de quanto el mundo ea- 

vuelve ;
la sombra , que resuelve 
la postres quisicosa.

Pues créalo Vra. de buena fe ; que no-será la 
primera buena fe  alegada , y creída con la propia 
verdad. ¿Pasó ya esta? todavía le resta á Vm. 
que creer de la misma manera, ó de otra , que 
el tal bellaco con su cancionsilla m# petó dema- 
íiado : ya se Ve : claro está : ¿no había de petar­
me , si pensaba igualmente que y o ? , Sí Señor, qué 
estoy muy mal con .los Sacristanes de Paternal Mi 
paciencia no puede con estos gitanos de la litera­
tura. El fluso de acertijav pica ya en historia ; 
mas sin embargo no es para mí tan odioso. Los 
enigmas son al fin unos juguetes del ingenio , y

de­
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desempeñados bien , ann puede tolerarse el abns® 
de su freqüencia. |Ojald coniubiesen rolo este de« 
fecio ; mas por desgracia - unos son disformes , y  
vendidos otros por ilegítimos dueños. Aquí si que 
friea la perca ó rabo.

Tiene sobrada razón el Sonsonethta en haber 
acusado el plagio de la Anacreóntica sobre la no- 
che buena ; pero no la tubo en haber omitido 
otros tales , y  aun mas criminales , que no pudie­
ron ocultársele. El Gitano, que vendió aquella pie. 
za , la entregó monda y lironda , con los mismos 
pelos y señales que la encontró en el Correo de 
M urcia, y  propia ó agena al fin merece multipli­
carse y extenderse ; pero el Macareno , por exem- 
pío , de la Carta fórmula para dar pascuas , & c. 
inserta en el expresado Correo de Murcia á renglón 
seguido de la referida Anacreóntica nos la pone ea 
la feria del Correo de Xerez de la Frontera núin. 
JÜp , ¿y  cómo? trasceñalada , mutilada , y  dei- 
tnejorada : sosiituyendole inoportunidades á la tal 
qual expresiun en que se traslucía alguna alusio» 
graciosa. Se lee v. g. en el Correo de M u rc ia .,., 
E l  medio que para ello he excogitado es dar norma 
á todos los Señores en cuya Alcurma se mira como 
un pecado lesa nobilitatis el fa ltar d la interesan  ̂
te , ó^c. Y  en el de Xerez : el medio que para 
ello he pensado es dar un arbitrio á todos los S b'  
ñores, que miran como un pecado lesas majesfatis 
el fa ltar  , óSc. ¿qué tal? ¡Bravo , bravol Este 
plagio encierra ademas la circunstancia , de que 
quando se publicó en el citado Correo de Murcia í  
áAM del año 1^92 la dichosa ca ru  » lo» sabioc

Edi-

Ayuntamiento de Madrid



^ 3
JEdíterea de aqtiel bell© Fcriddico Bofa» ef p/ágJo 
de su fórmula. Quizá por aquí el nuevo Avechu- 
cho de rapiña salvará su conciencia , siguiendo aquel 
discreto axiom a, de que el que hurta al ladrón, & c. 
ñas pudiera haber teuido mejor elección ; por que 
á U- verdad en mi opinión la tal carta acredita en 
su ediciou aquello que se dixo ( * )  i  otro pro­
posito.

Cierto que por el Correo 
suelen encontrar pasage 
cosas , que nunca pasaran 
á venir por otra parte.

$eñor Correista, acuerdase Vra. de ío que no» 
prometió en las últimas líneas de su introducción 
núm. 140 , y de que se díó por entendido en las 
primeras de su nota núm. 17a. Yo sentiré inco­
modar al Señor R . T. si gradúa mi Epistolio por 
satírico personal é insolente ; por que como reside 
en la villa coronada , en el manantial de la ilus­
tración , suele brujulear algunas cositas buenas , y 
remitírnoslas : Dios se lo pague , y  le dé el don 
de la perseverancia : amen. En mi azotea huyen­
d o  de la sombra 11 de Enero de x8o6,

B. L. M . de Vm, su servidor.

E l EpistoHero,

( * )  Semanario áe Málaga del Martes 13 rfp 
Ma.^0 de i8 e o  núm, 38.
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garufa sine nomine eorPfá scrihitur, jw/ ¡rtte* 
• « citur^ tcusator sui fst,

S O N E T O .

Cayó en ía cama enfermo un Currutaca
Sin comprehender él mismo su dolencia.
Mandó llamar á un Médico de ciencia i
Que curaba á doblon hasta el Dios Baco.

Vino el sábio Doctor y  en tono opaco
Declaró que era rehuma ó flatulencia;
Profirió ó su aforismo ó su sentencia
Y  pasó á recetar como en uo saco;

Tres sangrías le espetó de primer bote,
Redaños , oximiel y  gargarismo,
Y  un brévaje-bebido á todo- trote;

Cantáridas á quatro y  sinapismo»,
A l fin el candilop y el capirote,-
Y  encajó al Currutaco en los abismos.

N O T A .
Estimará el Editor que los Señores Suhscrit»* 

res de Xerex que no hayan satisfecho este presente 
mes y  algunos anteriores , se sirvan realizar sur 
abonos al recibir el número del Jueves próximo , 4 
p or-si  ̂ ó por alguno de sus familiares  ̂ entregan^ 
dolos al repartidor , y  avisando á este si no han 
de eontinuar : en los mismos términos suplica á les 
de fuera de Xerez pongan los trimestres que adeu­
den en la oficina de subscripción mas á mano que 
tengan , avisando también en ella si no hwt- dt\ 
Continuar,
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